ANEXO 3
“ES IMPOSIBLE VENGARSE DE LA HISTORIA...”
M.Heidegger
Como los que siguen mis escritos saben, antes de hacerlos me documento en forma completa. Así, tras 30 años de leer sobre el fenómeno de la subversión en el Continente –desde su inicio, del que ya hablaremos y hasta hoy- sigo sin entender el fenómeno de negación pertinaz de su existencia, la descarada interpretación cuasi beatificante de los que militaron en ella (jóvenes idealistas, por ejemplo), la enconada y agresiva defensa de sus tristes hechos por parte de gentes que todavía no habían nacido o eran demasiado jóvenes para comprender lo que en realidad pasaba y que no son sino víctimas de la más grande deformación de los verdaderos hechos que recuerda la historia argentina. 
Esto no es casual, si se tiene en cuenta la orientación ideológica que impera desde l983.
Simplemente es acorde con lo expresado por Antonio Gramsci, verdadero teólogo del comunismo, cuando afirmó que quien lograra paulatinamente destruír a las instituciones y tuviera –simultáneamente- el manejo de los medios de comunicación ostentaría el verdadero poder. 
Han pasado así treinta años y el tiempo –lejos de lograr la reconciliación, ya que no el olvido (saber olvidar lo malo también es tener memoria, decía mi padre) nos encuentra cada vez más divididos y en pleno proceso de llegar a odiarnos, por obra y gracia de la estúpida venganza a la que propenden los derrotados de entonces, sus cabecillas (muchos de los cuales sobrevivieron a costa de denunciar a sus compañeros de tropelías) y conmilitones más o menos comprometidos y hoy convertidos en héroes de guerra, todo al amparo del gobernante de turno, cuyas motivaciones me resisto a adivinar toda vez que nos está llevando nuevamente a la situación de entonces, con el consiguiente peligro de desintegración social y de nuevos enfrentamientos que esto implica. 
Durante una entrevista  televisiva mencioné que una juventud política saladillense había escrito –en estos días y equivocando el autor- una frase de Cicerón:  “los pueblos que olvidan su historia están condenados a repetir sus tragedias”. Cicerón se refería a la historia toda y no a la hemipléjica que conocen estos jóvenes en su versión más folletinesca. Allí está el peligro!.
Siempre sostuve que la más ruin de las formas de mentir era decir solamente una parte de la verdad. Permítaseme citar una frase de Jack Rueff: “se puede ser de izquierda o se puede ser de derecha, lo que no se puede es ser mentiroso...”.
Acorde con esto, hagamos historia... para comenzar debe tenerse en cuenta que fue la guerrilla quien empezó la guerra, la agresión a la sociedad y a sus instituciones, con la finalidad de imponer el totalitarismo comunista (la patria socialista, dixit) como forma de gobierno. Esto los convirtió, automáticamente, en “rebeldes y traidores a la Patria” (J.J.Rousseau – El contrato social).
En realidad, las primeras actividades subversivas datan de l960. Así, la primera víctima de la subversión fue una niña de cuatro años, hija del Capitán del Ejército René Cabrera, muerta por la explosión de una bomba colocada en el domicilio de su familia.
A efectos de sintetizar señalaremos que las dos bandas subversivas más importantes fueron “Montoneros” (infiltrados en el peronismo dentro de “Resistencia Peronista”).Operaban en medios urbanos y poseían una envidiable organización. Al principio, fueron alentados por Perón –desde su exilio- quien los llamaba “mis muchachos”. 
El idilio duró hasta la llamada masacre de Ezeiza (donde “los muchachos” tenían planeado asesinar a Perón a su regreso. Advertido a tiempo, bajó en la Base Aérea de Morón y en Ezeiza se generalizó la batalla, que ganaron sus partidarios, pero esto es otra historia) y el asesinato de José Ignacio Rucci, mano derecha del General, muerte reivindicada para la organización criminal por el devenido moralista Bonasso, por aquel entonces su jefe de prensa. Dijo, además, “hicimos cosas monstruosas que tenemos que discutir”. El primer “acto de guerra” de la banda, por llamarlo de alguna forma, fue el secuestro y asesinato del ex Presidente de la República, el General Pedro Eugenio Aramburu.
El otro gran grupo fue el ERP (Ejército Revolucionario del Pueblo) –comunista de corte trtzkista- cuya teoría “foquista” propiciaba el accionar guerrillero en zonas selváticas. Su empresa mayor fue ocupar las partes boscosas de Tucumán, a la espera de lograr su reconocimiento como “zona liberada” por la ONU. Como se recordará fueron aniquilados (1975) durante el llamado “Operativo Independencia” (Decreto nº 26l del Poder Ejecutivo, firmado por Isabel Perón y los ministros Benítez, Rocamora, Savino, Ivanissevich, López Rega, Gómez Morales, Vignes y Otero).
Otras bandas de menor cuantía pero de igual ferocidad, fueron las llamadas FAP (Fuerzas Armadas Peronistas) y las FAR (Fuerzas Armadas Revolucionarias). Ambas terminaron fusionadas con los grandes grupos de combate mencionados al principio.
En marzo de l973 la fórmula Cámpora / Solano Lima, llegó al poder con el 49% de los votos. Su actividad fue nefasta  y –en los 49 días que gobernó- cometió toda suerte de desaguisados, como ejemplo: disolvió por Ley la Cámara Federal en lo Penal, creada en l97l para juzgar LEGALMENTE las actividades terroristas y puso en libertad a todos los condenados por esta actividad, más otros 600 que se hallaban procesados.
Renunciados que fueron Cámpora y Solano Lima, el gobierno fue asumido provisoriamente por Raúl Lastiri, cuñado del tristemente famoso José López Rega.
En septiembre de l973 la fórmula Perón-Isabel Perón ganó las elecciones con un 6l% de los votos. Aunque se autocalificaba de “león herbívoro”, por medio del Decreto l545 declaró ilegal la actividad del ERP, 24 horas más tarde de haber asumido. No hizo, en ese momento, lo propio con Montoneros (fueron puestos fuera de la Ley recién el septiembre de l975)  quienes –solamente un día después- asesinaron a Rucci, iniciando de esa forma su inexorable distanciamiento de Perón, que culminó en la expulsión, por éste, de sus huestes de la Plaza de Mayo, episodio durante el cual  los calificó de “imbéciles” e “imberbes”. 
El asesinato de Rucci motivó la creación (a través de López Rega) de la “Triple A” (Alianza Anticomunista Argentina), banda peronista de ideología nacional-socialista, autora de más de l000 muertes y ausente –junto con los responsables de Montoneros y ERP- del banquillo de los acusados, en los que se sientan hoy los que ganaron aquella guerra.
El lº de julio de l974 murió Perón y fue reemplazado por “Isabelita”, quien acentuó el caos ya reinante con sus contradicciones permanentes, su debilidad y su desastrosa política económica. Durante ese año solamente hubo 2l intentos de copamiento de unidades de las fuerzas legales, 466 atentados con explosivos, l6 robos de botines millonarios, ll7 secuestrados y ll0 asesinados.
El 6 de octubre de l975 el Gobierno CONSTITUCIONAL emitió el Decreto 2772 ... “Las FFAA , bajo el Comando superior del Presidente de la Nación, que será ejercido a través del Consejo de Defensa, procederán a ejecutar las operaciones militares y de seguridad que sean necesarias a los efectos de ANIQUILAR el accionar de los elementos subversivos en todo el País”.
Sintetizando, desde el 25 de Mayo de l973 hasta el 22 de marzo de l976 hubo l358 muertos por acciones terroristas, en más de 6500 atentados, a razón de uno cada cuatro horas, durante todo ese período.
La toma del poder por las FFAA, el 24 de Marzo de l976, fue saludada con general beneplácito, recibió el apoyo y colaboración de todos los partidos políticos y -.si alguien duda de este aserto- tenga en cuenta que en l979 la UCR comandaba 3l0 intendencias, el PJ l92, los demoprogresistas  109, el MID 94, la Fuerza Federalista Popular 78, los Demócratas Cristianos l6, el Partido Intransigente l y el Socialismo gobernaba Mar del Plata.
Estos “héroes de la civilidad” declaran hoy que no tuvieron nada que ver con su parte de la irresponsabilidad política que produjo esta tragedia y simplifican la historia dividiéndola entre “buenos y malos”.
Queda demostrado así que la llamada “represión ilegal” no comenzó con el gobierno del Proceso sino durante el gobierno CONSTITUCIONAL que lo precedió y fue apoyada por la mayoría del pueblo argentino.
El órgano destinado a juzgar LEGALMENTE las actividades terroristas (Cámara Federal en lo Penal) fue disuelto por Ley durante el gobierno de Cámpora.
Lo acontecido fue una verdadera GUERRA civil, la más cruel de todas las guerras, en la que hubo dos bandos netamente definidos y en la que se cometieron terribles excesos por ambos lados. Nadie puede negar esto.  

No existió ningún “plan sistemático de apropiación de menores” (volveremos sobre este tema, si es necesario, en otro artículo). 
Los muertos no eran “idealistas sensibles” sino personas entrenadas militarmente, convencidos de su lucha y concientes de sus consecuencias.
Y ahora terminemos con la fábula de los 30.000 desaparecidos... según cifras del último informe del Ministerio de Justicia  más de 1.000 terroristas fueron abatidos en combate y otros 6.000 se consideran realmente desaparecidos, aunque alguno “reaparece” de cuando en cuando. Esto llevaría las cifras reales a cerca de 7.000 bajas. Con respecto a la justicia de estas desapariciones, dejemos que sea el líder montonero, Mario Firmenich, el que las tipifique: “Habrá alguno que otro desaparecido que no tenía nada que ver, pero la inmensa mayoría era militante y la inmensa mayoría eran montoneros. A MI ME HUBIERA MOLESTADO MUCHÍSIMO QUE MI MUERTE FUERA UTILIZADA EN EL SENTIDO DE QUE UN POBRECITO INOCENTE FUE LLEVADO A LA MUERTE”. 
Como colofón, las indemnizaciones pagadas por el Estado a los familiares de los desaparecidos terminan de echar por tierra el falaz argumento de los 30.000 muertos...
(4.000 millones de dólares, a 225.000 por cada uno... saque Ud. la cuenta).
Quien esto escribe lamenta todos y cada uno de los muertos de los dos bandos, no importan las cifras, habida cuenta de que la tragedia no reside en el número sino en la muerte en sí misma. Aún con una firme opinión sobre el respecto, desearía que los hechos que nos ocupan no hubieran sucedido nunca. Pero ocurrieron y la gente tiene derecho a saber TODA LA VERDAD, para poder juzgar y tomar partido si fuera necesario.
Y por último, amable lector, con una mano puesta en el corazón... quisiera no volver jamás sobre este tema, que a la postre nos destruirá si seguimos empeñados en él, educando a nuestros hijos en la mentira oficial, “meloneándolos” en colegios que no son tales y por mano de gentes que ignoran todo, aprovechando de su inocencia y buena disposición para trabajos de “investigación” teñidos de parcialidad evidente, inculcándoles un odio que los dañará y condicionará en el futuro, que se presenta cada vez más difícil y que requerirá de todas sus energías con mejores fines.
No soy ajeno a la raíz del tema... tengo un familiar muy cercano desaparecido. El arquitecto que proyectó la casa en que vivo era un primo hermano mío con el que tuve mucho contacto en diferentes períodos y por el que sentía genuino afecto. Militaba en Montoneros y desapareció durante esta guerra fraticida. Lo acepto... quien elige el camino de las armas sabe (y él sabía y lo aceptaba) que puede matar pero también morir. Procuremos olvidar y seguir adelante o volveremos –inevitablemente- a aquellos tiempos.
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